
TERROR-CAMPOS CONCENTRACIÓN/EXTERMINIO:  

1. Esta atmósfera de enloquecimiento e irrealidad, creada por una aparente falta de 

objetivos, es el verdadero telón de acero que oculta todas las formas de los campos de 

concentración de las miradas del mundo. Vistos desde fuera, esos campos y las cosas 

que suceden en esos campos pueden ser descritos sólo mediante imágenes extraídas de 

una vida posterior a la muerte, es decir, de una vida desprovista de cualquier propósito 

terrenal. Los campos de concentración pueden ser correctamente divididos en tres 

tipos, correspondientes a las tres concepciones básicas occidentales de la vida después 

de la muerte: Hades, Purgatorio e Infierno. Al Hades corresponden esas formas 

relativamente suaves, antaño populares en los países no totalitarios, para apartar del 

camino a los elementos indeseables de todo tipo —refugiados, apátridas, asociales y 

parados—; - así, los campos de personas desplazadas, que no son nada más que campos 

para personas que se han tornado superfluas y molestas, sobrevivieron a la guerra. El 

Purgatorio queda representado por los campos de trabajo de la Unión Soviética, donde 

la desatención queda combinada con un caótico trabajo forzado. El Infierno, en el 

sentido más literal, fue encarnado por aquellos tipos de campos perfeccionados por los 

nazis, en los que toda la vida se hallaba profunda y sistemáticamente organizada con 

objeto de proporcionar el mayor tormento posible. 

Los tres tipos tienen algo en común: las masas humanas encerradas en esos campos son 

tratadas como sí ya no existieran, como si lo que les sucediera careciera de interés para 

cualquiera, como si ya estuviesen muertas y algún enloquecido espíritu maligno se 

divirtiera en retenerlas durante cierto tiempo entre la vida y la muerte antes de 

admitirlas en la paz eterna. 

2. (…) El primer paso esencial en el camino hacia la dominación total es matar en el 

hombre a la persona jurídica. Ello se logra, por un lado, colocando a ciertas categorías 

de personas fuera de la protección de la ley y obligando al mismo tiempo al mundo no 

totalitario, a través del instrumento de la desnacionalización, al reconocimiento de la 

ilegalidad; ello se logra, por otro lado, situando al campo de concentración fuera del 

sistema penal ordinario y seleccionando a sus internos fuera del procedimiento judicial 

normal en el que a un delito definido corresponde una pena previsible. Así, los 

delincuentes, que por otras razones son un elemento esencial en la sociedad del campo 

de concentración, sólo son enviados habitualmente a un campo para completar su 

sentencia de cárcel. Bajo todas las circunstancias, la dominación totalitaria trata de que 

las categorías reunidas en el campo —judíos, portadores de enfermedades, 

representantes de las clases moribundas— hayan perdido ya su capacidad tanto para la 

acción normal como para la delictiva.  

3. El siguiente paso decisivo en la preparación de los cadáveres vivientes es el asesinato 

de la persona moral en el hombre. Ello se realiza, en general, haciendo imposible el 

martirio por primera vez en la historia…  

(…) Los campos y el asesinato de los adversarios políticos son sólo parte de un olvido 

organizado que no sólo alcanza a los portadores de la opinión pública como la palabra 



escrita u oral, sino que se extiende incluso a la familia y a los amigos de la víctima. Están 

prohibidos el dolor y el recuerdo.  

(…) Hasta ahora el mundo occidental, incluso en sus épocas más oscuras, siempre otorgó 

al enemigo muerto el derecho a ser recordado como un reconocimiento evidente por sí 

mismo del hecho de que todos somos hombres (y solamente hombres).  

(…) Los campos de concentración tornaron la muerte en sí misma anónima (haciendo 

imposible determinar si un prisionero está muerto o vivo), privaron a la muerte de su 

significado como final de una vida realizada. En un cierto sentido arrebataron al 

individuo su propia muerte, demostrando por ello que nada le pertenecía y que él no 

pertenecía a nadie. Su muerte simplemente pone un sello sobre el hecho que en 

realidad nunca había existido. 

Este ataque contra la persona moral podía todavía haber quedado neutralizado por la 

conciencia del hombre que le dice que es mejor morir como víctima que vivir como 

burócrata de la muerte. El terror totalitario obtuvo su más terrible triunfo cuando logró 

apartar a la persona moral del escape individualista y hacer que las decisiones de la 

conciencia fueran absolutamente discutibles y equívocas. Cuando un hombre se 

enfrenta con la alternativa de traicionar y de matar así a sus amigos o de enviar a la 

muerte a su mujer y a sus hijos, de los que es responsable en cualquier sentido; cuando 

incluso el suicidio significaría la muerte inmediata de su propia familia, ¿cómo puede 

decidir? La alternativa ya no se plantea entre el bien y el mal, sino entre el homicidio y 

el homicidio. ¿Quién podría resolver el problema moral de la madre griega a quien los 

nazis permitieron decidir cuál de sus tres hijos tendría que ser muerto? 

A través de la creación de condiciones bajo las cuales la conciencia deja de ser adecuada 

y hacer el bien se torna profundamente imposible, la complicidad conscientemente 

organizada de todos los hombres en los crímenes de los regímenes totalitarios se 

extiende a las víctimas y así se torna realmente total. Los hombres de las SS implicaron 

en sus crímenes a los internos en los campos de concentración -—delincuentes, políticos 

y judíos—, haciéndoles responsables de gran parte de la administración, enfrentándoles 

de esa manera con el desesperanzador dilema de si enviar a sus amigos a la muerte o si 

ayudar a matar a otros hombres que resultaban serles extraños y, en cualquier caso, 

obligándoles a comportarse como asesinos. El hecho no es sólo que el odio fuera 

desviado de quienes realmente eran culpables (los Kapos eran más odiados que los 

hombres de las SS), sino que se hallara constantemente enturbiada la línea divisoria 

entre el perseguidor y el perseguido, entre el asesino y su víctima. 

Una vez que ha sido muerta la persona moral, lo único que todavía impide a los hombres 

convertirse en cadáveres vivientes es la diferenciación del individuo, su identidad única.  

(…) Los métodos para tratar con esta singularidad de la persona humana son numerosos 

y no intentaremos enumerarlos. Comienzan con las monstruosas condiciones de los 

transportes a los campos, cuando centenares de seres humanos son hacinados 

desnudos en un vagón de ganado, prácticamente pegados entre sí y trasladados durante 

días y días de una a otra parte del país; continúan con la llegada al campo, el bien 



organizado shock de las primeras horas, el rasurado de la cabeza, la grotesca 

indumentaria del campo; y concluyen con las torturas profundamente inimaginables, 

calculadas no para matar el cuerpo, en cualquier caso no para matarlo rápidamente. El 

propósito de estos métodos, en todas las ocasiones, es manipular el cuerpo humano —

con sus infinitas posibilidades de sufrimiento— de tal manera que sea destruida tan 

inexorablemente la persona humana como lo consiguen ciertas enfermedades mentales 

de origen orgánico. 

(Los orígenes del totalitarismo. Hannah Arendt) 

 


